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SUMARIO

El autor considera brevemente las condiciones morfo-
lógicas y genéticas de las entidades hiq.rográficas de la pro-
vincia de Buenos Aires: aguas estancadas yaguas co-
rrientes.

Por lo que se refiere a las aguas estancadas, que cons-
tituyen la masa principal del volumen hidrgráfico de la
provincia en su máxima, parte de ambiente endoreico, el
auto! las divide en cu~tro grupos principales:

1) Grupo marginal; 2) Grupo occidental; 3) Grupo
dic~gonal; 4) Grupo septentrional.

También las aguas corrientes de la provincia, según
el autor, pueden dividirse en cuatro grupos principales:
1) Sistema del río Salado y sus afluentes; 2) Arroyo Vi-
llimanca; 3) 'l'ributarios del Río de la Plata y del tramo
inteferior del río Paraná; 4) Tributarios directos del
Atlántico,

SUMMARY

The author considers briefly the morphologic and ge-
netic conditions of the hydrographic entities of the Bue-
nos Aires Province: stagnat and running water,

As to stagnant water, which constitutes. the main
body of the hydrographic volumen of the Province, mostly
of endoreic surroundings, !t is devided by the author into
four main groups: Ma,rginal Grounp, Occ'idental Group,
D'iagoncÜGroup and Nor,thern Groull.

According to the writer the running water Can a]so
. be divided into four main groups: Salado River syste-m

and its tributaries, Villimanca Creek, River Plate Tribu-
tM'Ú>'$a,nd 01 the infc'rior 8ec~ion 01 Pc.~ra.naR'iverr anc.1
Dircct Tributar'ies o{ t.he Atlantic.



RasgosGeneralesde la Hidrografíade la

Provinciade BuenosAires

Si damos una mirada al mapa de la pro-
vincia de Buenos Aires llama nuestra
atención una evidente desproporción en-

, tre aguas estancadas yaguas corrientes.
Al lado de un gran desarrollo de l~gunas,
lagos, pantanos, marjales, cañadas y es-

, teros, vemos una red fluvial sumamente
'reducida. y mientras las aguas estanca-
das a menudo y especialmente durante los
períodos lluviosos se dilatan en amplios
espejos, los ríos y los arroyos se reducen
a esea.sos cauces y la mayor parte de ellos
permanecen completamen:e secos durante
los períodos de largas seQuías".. Natural-
mente nuestra impresión !,rescinde de lo"
ríos alóetonos, el gran Paraná con los nu-
merosos brazos de su delta y el ríb. Negro,
que trayendo aguas de remotas comarcas
m'arean, al Norte y al Sur respectivamen-
te, los límites de la provincia. Prescindi-
mos también del río Colorado, también
alóctono, Que cruza la estre~ha faja de la
región de San BIas, esto es una región que,
si adminis:rativamente corresponde al te-
rrItorio bonaerense, I';Orel conjunto de sus
condiciones geográficas ya pertenece ¡:¡
Patagonia.

Por cierto la causa principal de la des-
proporción apuntada reside en las condi
ciones morfológicas del territorio, que en

¡su máxima parte, como el resto de la in-
mensa llanura pampásica de Que form}\

I

~.

part

.

e, se

.

extiende e

.

n' un vasto Hano sin de-

..

eliveso con declives exiguos. Es evidente,
ues, que tales condiciones son propicia'
:ara la 'formac'ión de cuencas cerradas

r,Jayas, esto es con carácter de Pfa~n"""
specialmen:e si consideramos (!ue la su-
la exigüidad de' las !1endientes se agre-
f"Un régimen de lluvias insuficientes pa-

-'-

ra vencer las resistencias morfológicas y
genéticas del terreno.

Sin embargo, por si sola esta causa n(
resultana su!iclente si nos fijamos en
ciertas condiciones de distribución y en
algunos detalles de forma de tal h idro-
grafía. Veremos, en:onces, que a la causa
general ya mencionada debemos agregar
también circunstancias particulares de ca-
rácter morfológico, gené:ico, climatológico
y, sobre todo, estructural.

Por lo que se refiere a las aguas estan-
cadas, vemos que todas sus formas pueden'
distribuirse en cuatro grupos principales.
un grupo marginal que ocupa una anchn
zona dt:)lterritorio a lo largo de la costa
marítima, desde la laguna de Mar Chiqui-
ta al Norte de Mar del Plata, hasta las la-
gunas de Chascomús y de sus alrededores:
un grupo occidental, que longitudinalmen-
te se extiende relativamente próximo a los
límites occidentales de la provincia, des-
de al Sur de Trenque-Lauquen hasta más
al Norte de General Pinto; un grupo dia-
gonal, que cruza diagonalmente la :r;rovin-
cia, desde sus límites con la provincia de
La Pampa, al Stideste de Adolfo Alsina,
hasta Saladillo,' según una línea en part'
marcada :COl'el curso.'del arroyo Villiman-
ca; un grupo septentrional, que ocu.r:a 1
zona cuyo eje está marcado por el cauc,:,
del río ~alado y (~ue se desarrolla, más o
menos paralelamente al curso del río Para-
ná y el estuario platense, desde el 1ímit~
de la :.r;rovincia al Noroeste de General
Arenales, hasta Pila, al Oeste de la bahía
de Samborombón..

Una d'~tenida im.';ecc;ón del terreno ih'-
dica claramente que los cuatro grupos for.
man otros tantos sistemas, cada uno r~.

cl~mando causas genétieas propias.



El grupo marginal es, sin dudas, un sis-
tema de embalse. Pero, por lo que se r
fiere a la naturaleza del embalse el siste-
ma puede dividirse en tres sectores dife-
!enLc:~: embalse :01' dunas, embalse por

cordones conc~1ilesy embalse ~or médano:;;.
~l grupo principal de lagunas del sector

. de embalse por dunas (marítimas) va,
junto al borde oceánico, desde Mar Chi-
quita hasta la punta Norte del cabe. ~:HI
Antonio. Pero, dentro del mismo sector de-
bemos considerar también el conjun~o dI:'
lagunas menores (por número y am!1ii
tud) Que también bordea el océano, a lo
largo qe la pampa bonaerense inbr<;err'1
na, desde Monte Hermoso, al Este de Ba-
hía Blanca, hasta Necochea y Miramar. En
todos estos casO,s, el desagüe normal, ya
obstaculizado por la exigua escasez del de
clive, es impedido !)or ei es::,eso cordón de
altas dunas que, casi sin intequpción, S?
levanta a lo larg.o de la costa, El ejempk
más ilustrativo lo hallamos en la laguna de
la Mar Chiquita, al Norte de Mar del Plata,
que, como lo demuestra el contenido dia-
tómico de sus viejos sedimentos (7), U,o
tiempo no lejano fué un seno marino, pero
que hoyes una tí.9ica laguna costera sepa-
rada del mar por un ancho cordón are-
noso erizado de dunas. Debido a este obs-
táculo, desde el comienzo de esta laguna
hasta la altura del cabo San Antonio, nin-
gún arroyo logra alcanzar' el océano. Más
al Sur, en cambio, desde Miramar a Mon ';
Hermoso, numerosos c,ursos de agua con.
siguen desembocar al Atlántico; pe"'e, de.
bido al he~ho de que, por causas tectóni
cas que examinaremos más adelante.. r
tJ.:amos terminales se hallan encajonado'"
entre altas barrancas. ellos no pueden reali-

zar u!l desagüe normal de la zona embalsa-
da, Además, muy a menudo ellos mismo<'
sufren los efectos del rpisIDQ,obstáculo, en
cuanto que, especialmente durante los pe.
ríoqos de seguías. prolonga.df,l;a,las du.na'1
que"'avanzan casi paralelamente a.la c<?sta,
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invaden el trecbo terminal de su cauce y lo
embalsa. Así ocurrió, por ejemplo, al arro-
yo del Malac::j.raque, en tiempos recientes,
desembocaba al mar mediante una única
boca junto con los arroyos del Pescado y
de la Nutria Mansa, mientras hoy termina
en un lago frente a su antigua desemboca-
dura. El río Sauce Grande, de mayor cau-
dal y fuerza viva, logra alcanzar el océano,
si bien con mucha dificultad, des.'1ué':!d'J
haber formado una vasta laguna y seguÍl'
luego con un largo tramo !Jaralelo a la cos-
ta y al dorso del obstáculo.

El sec';or de lagos de embalse por cor-
dones conchiles prolonga el sector anteri~r
a lo largo del estuiario pl~tense y la bahh
de Samborombón. En este sector desprJ-
visto de dunas, el obstáculo al desag-üe es-
tá constituido por los cordones de conchi-
Has (en mayo!' o menor cantidad con are-
na y rodados de tosca calcárea), que el es-
tuario ~latf>nse construyó duraJ;lte su re-
gresión desde el lími ~e de su máxima ex-
pansión <:!uerandinense hasta reducirse
dentro de los límites actuales. Su formf~-
ci6n data del momento en Que, al terminal'
la ingresión que determinó la sedimenta-
ción: del limo del Querandinense, las aguas
del estuario comenzaron su retirada a raÍ'!;
del movimiento ascendente que todavía

. e
hoy sigue levantaJ.ldo nue~tras costas. La t
formación conchil, cuya construcción en su z
mayor parte corresponde al Platense, se q
compone de varios cordones subparalelos. Si
a la línea de ¡:¡layaactual, aproximados en- (!
tre sí o separados por espacios más o me- ti
nos amplios, según el grado de incIinación ci
de la superficie de regresión, marcando las m
diferentes eta,9as en, el movimiento de re- re
tirada de las aguas estuáricas. En todo e' ca
desarrollo de este sector, estos cordonep qu
representan un obstáculo insuperable par!! la
las aguas que buscan su salida al mar. y, ba
en realidad, exceptuando los ríos Salado" de
Samboromt6n, c:ue sólo lograron supex'ar est
el obstáculo convergiendo sus aguas en}tll fu€
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. pun~opropicio, todos los demás cursos no
alcanzan su desembocadur~ sino por obra
de canales artificiales. Otros numerosos.
canales, cortados por- la mano del hombre,
especialmente en el trecho costero de la ba-
hía de Samborombón, sólo logran salvar
parcialmente de inundaciones periódicas la
región situada al dorso del obstáculo.

Finalmente, el sector de emtalse por m.§-
danos (continentales) comprende uI1azuna
paralela a la bahía de Sambarombón, pero
muchas leguas tierra adentro, que va des-
de la altura de las ciudades de General
Paz y Chascomús, al Norte, has'.;a General
Guido y Maip~, al Sur. Las numeFosas
lagunas grandes y chicas ~ue en elja se es-
parCQndebieron su orige~ a altos cordo,
nes medanosos eue se ievantaron a lo lar-
go del borde oriental de la zona, Al pare-
cer estos cordones marcan el límite extre-
moalcanzado, al Oeste de la bahía de Sam-
borombón, por las ag-uas de la ingresión

11.querandinense.Pero, a juzgar por el hecho
deque los materiales que los forman repre-
sentan una continuación lateral de los se-
dimentos Que durante el Platense se de-

I positaron en los' cauces fluviales, su for-
mación resultaría de una fecha algo .r.os~e-.
rior a la ingresión mencionada y con mu-
cha :'rotabilidad sincrónica con la cons-

I trucción de los cordones conchiles en la
zona más próxima a la costa. Otro hecho
quecorrobara esta suposición es que, como
se sentó ya en una oportunidad anterio~
(9,pág. 61:,),sus materiales no están cons-
tituídos :'01' las sólitas arenas de acumula..,
ción e6lica,. sino :01' un loess muy fino,
muy friable y muy calcarifero de aspecto
reciente. De ':al manera ellos constit:.Iyen
cordones de médano s lor§ssicos, como los

que observara Rover~to' (14, pá'>'. 11) en
la planicie al Sur de la provincia de Córp.o-
ba, especialmente cerca de las estaciones
de Paunero y Wáshin~ton. En gran rarte
estosvie;os cordones JY'edanosQsfueron ya

1 fuertemente desbastados Q ya ~ompl~t¡;¡..
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mente destruídos. Sus remanentes persis-
te!!, sin embargo, esparcidos en forma de
'Iomitas aisladas o reunidas en cadenas más
o menos elevadas sobre el nivel general de
la llanura. Uno de los restos más conspí-
cuos puede seguirse a lo largo de una línea
imaginaria que, al Oeste de los pueblos de
Lezama y Castelli, uniera la laguna de las
Encadenadas con la laguna de los Altos.
Desde la orilla oriental de es:a última, la
serie de montículos sigue al Norte, a lo lar-
go de la orilla oriental de la laguna San
Lorenzo y de la margen derecha de su emi-
sario; luego continúa a lo largo de la mar-

gen izq':liel'da del tramo transversa,l que,
¡:o1'desviaciones bruscas de su rumbo, des-
cribe allí el cauce del sío Salado; y termi-
na a lo largo de la orilla oriental de la la-
guna de Las Barrancas, recorriendo elite
borde desde su extremo austral hasta la.
misma orilla de Las Encadenadas. Las 10-

. mitas, a veces de' doble cresta, se levantan
desde el Este con declive suave y caen a
las orillas lacustres cOI) pendientes muy
brusca, y hasta con paredes' verticales
cuando, por los vientos del Oeste, las aguas
han socavado sus viejos frentes en ba-
rrancas vivas. Actualmente la máxima al-
tura de los montículos se observa a lo lar-
go de la orilla oriental de la laguna de las
Barrancas: su !}unto más elevado se halla
aquí a la altura de 24,4 metros sobre el ni-
vel del mar, esto es a más de 14 metros so-
bre el nivel general de la llanura circup-
dante, que en esta región se halla a cota
10 m.

El sistema occidental de a'>"Ua"!estanca-
das también contiene lagunas de embalse
por médanos. Pero a~uí el embalse está
efe:?tuado !,or esa zona de médanos are-
nosos, en par:e vivos por remociones actua-
les. y en parte más o menos fuertemente

. destastados en arenales fijos o semifijos,
(lua puede seguirse aproximadamente a lo
largo del meridiano -61°30', desde más al
}.Tort~ de Lincoln hasta Henderson, al SSE



de Pe~uajó. Al' mismo sistema correspon-
den también las lagunas al Este de Tre.n-
que-Lauquen que Rovereto (16, pág. 942)
interpretó como cuencas de excavación eó-
lica. Sin embargo, en esta región la mayor
parte de sus lagos y cañadas evidentemen-
te son cuencas de relicto, esto es cuenca:.,, .
cuyas aguas ocupan restos de antlguo&
cauces fluviales hoy extinguidos. Tal ori-
gen está francamente denunciada por su
disposición seriada y orientada de Norte a
Sur,' siguiendo el curso sinuoso de viejas
líneas de desagüe. En efecto, en toda esta
región, numerosas series de cuencas, en su
mayor parte pequeñas, a menudo sólo inun-
dadas durante los periodos de lluvias pro-
longadas, sigu~n ordenándose en líneas on.
duladas o se distribuyen en largos rosa-
rios. La ~trofia de los cauces, cuyos restos
ocupan estas aguas estancadas se debe a
un cambio climático relativamente recien-

te: cambio de húmedo a seco, ~ raíz del
cual la hidrografía de la provincia de Bue-
nos Aires, 'especialmente en sus zonas 0::-
cidental y a'Ustral há sufrido una notable
reducción. El cambio representa un avan-
ce del clima patagónico bajo la fase anacli-

. mática 'que todavía sigue en la actualida~.
Donde hoy se extiende la pampa semiárida,
inmediatamente debajo de la capa humí-
fera, es frecuente hallar sedimentos de ex-
tensos pantanos y hasta de lagos como el
que dejó sedimentos diatomíferos al Sur
de Cobo (8, pág. 119) y los que colmaron
de limos yesíferos las viejas depresiones en
los alrededores de Pehuajó. Son frecuentes
también los cauces de ríos y arroyos extin-
guidos, en cuyos surcos no completamente
colmados por sedimentos actuales, hoy las

- aguas ,de lluvia se juntan permanente u
ocasionalmente en forma de pequeños la-
gos, esteros, cañadas y pantanos. Como ya
recalcó Stieben (16) la obstrucción total o
parCial de estos cauces es debida princi-
palment~ a la acción de los vientos que, e~,
las viejas depresiones arrastran y deposi-
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tan los materiales de deflación. Pero es neo
cesario insistir que tal obstrucción de una
red hidrográfica anteriormente muy rica
depende principalmente del desecamiento
del clima y realmente muy poco o nada de
la actual actividad humana.

El sistema diagonal de aguas estancadas
llama la atención por la notable alineación
de sus numerosas lagunas y annegadizos.
La serie, m~s o menos directament~ diri-
gida de Suroeste a Nordeste, desde las la-
gunas ,de Delfín Huergo y Rivera, al límite
con la Prov. de La Pampa, hasta la laguna
de la Boca del Salado, se continúa en las
cuencas que escalonan el curso,' también
diagonal, del arroyo Yillimanca. Sin duda
las lagunas de este sistema, en su mayor
parte hoysal~das, plJeden considerarse co-
mo relictos de un anterior espejo lacustre
de aguas dulces, mucho más amplio, hoy re-
ducido y ~uy segmentado en múltiples la.
gunas menores bajo el régimen del clima
actual. Collet (2, pág. 164), al referirse a
una de ellas, justamente observa que la
grande laguna de Epecuén nos suministra
una prueba de que todos estos lagos sala-
dos son debidos a un cambio de clima. Es
verosimil también que la gran depresión
diagonal originaria representa parte de un
gran valle fluviaJ Que, durante una fase an-
terior de 'l~vantamiento epirogénico, un-
proceso de erosión fueJ:,temente reactivado
excavara profundamente en el espesor de
los sedimentos pampianos hasta alcanzar
su base terciaria (1). Pero, contrariamente
a lo Que supone Collet, el río -que eXCavar¿¡
este amplio y profundo valle no podría ha-

- ber sido un antecesor del arroyo Pigüé, ac-
tual tributario, de régimen torrencial, de \?
laguna 'Epecuén, sino de un río mayor, CIJ-
yo curso siguiera el rumbo general del ali-

(1) ¡{oclentes eXI>lorLlclones do )"s l"u'..linc¡ú> d" t()~
Lllrededo,es de ila laguna Epecllén (1) han delllo:>tra-

do que esta:;¡ barrancas Y .el ,tondo de la cuenca no oS-
tán excavados en las capas Inferiores del loess p::,m-
plano, oomó aflrmaron RQth Y 00 llet, sln,o ~n sl,di-
mentos del Arliucllnllln~.
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Fig. l. - Cuencas lacustres de la provincia de Buenos Aires: 1. Gt"¡IPOmargJ/al; 2. Gru-

po occidental ;3. Grupo diag~nal; 4. Grupo septentrionlll. .



peamento'lacustre,vdel,curso,.,actual,del
.'." ",.., ,.,,".' ""',-'.-'"9'\,\ ;.): ":.,:¡.,}:¡:",':>,,:~,,,'\,+,.:;::,,,,.

arroyo VillimaJici. 'Además, parálhteipre;
tar correctamente el rumbo de este anti-

guo curso fluvial, así como la ,exterum an-
chura de la zona ocupada por este sistema
lacustre, en mi modo de ver, no basta acu-
dir" a un simple proceso erosivo. Creo~ en
cambio, que se hace necesario interpre~ar
el conjunto de sus interesantes de .talles
hidrográficos como situado dentro de una
zona tectónica, esto eS dentro de una faja

puyo te~reno'-'~e,~'Ll~s ~el"'.l;~Y~1l~ag~ient9
que detérminara""'Út;t'eacti v~éióh"eroslvá
aludida, sufriera un lento movimiento de
descenso, hasta transformarse en una vas-
ta depresión donde hoy estancan las aguas
de sus numerqsos Pfamien. Ya en otras
circunstancias (4, pág, 252; 9, pág's. 28-'
32) he tratado de demostrar que la actual
morfología de la Pam!"a ha sido fuerte-
mente influenciada :por movimientos con
fases recientes que reactivaron ,antiguas

fallas de su. subsueloprofundo~..Es~as ,f~-
Bas- 'qúe;': de'sá&¿:el~.:ri1'i-s ';;ntifu'd~~itl¿o~ofcd
desmembraron las antigua peniplanicie
cristalina madurada sobre el borde de es-

te lado del cratógeno brasílico y determi-
naron el paulatino hundimiento del gran
Graben r;ampáslco, como es ya sabido, ~o-
rrespon~en a un grandioso sistema CO}ljU:.
gado en ~ue faBas periféricas están cru,
zadas por fallas radiales. Sostuve ya la
hipótesis de Que, durante el Cuaternalio

.. (Pleistoceno,Y :E;QI~c~nq,L . ~l-,p~~I~ti.IIÜdésctinso dél'f6h'db;"'ffé;esta\";iriméti~~.:fbsa
tectónica fué entrecortado IJor movimien-
tos oscilatorios con fases positivas de di.
ferente, intensidad en las diversas zonas
que resultaron del antiguo proceso de
fracturación. En fin, sobre la base de Ja
estructura y la morfología de nuestras
costas y de los valles fluviales actuales, he
afirmado que en dos ocasiones mUYrecien-
tes, estas fases epirogéniramente positivas

~dquirierol1pr()~Qn~;on~s . mayg.r~s,~s}:e-
cialmeJite en'aliün,ás'zoruÚ,"'p~Únpá.'Sleas:

-~ -~--- I

-:0 -

, .

~n~J;lI~ffi~l:~~~"~~,s~gJJn~~.~i9)J,ge.. !a;,8~ri~
íJ~rnpflií~ ,.(lé~n(:rif~W1ieht5~,)i:pt)st~116ií1í'eféfi~
se) y la otra, que sigue todavía levantando
las ~ostaBatlánticas y acentuando el ahon-
damiento de los cauces particularmente en
algul10s sectores, comenzada hacia el final
de la ,sedimentación de la Serie post-pam-
piana (levantamiento post-platense). Den-
tro de este sistema, la zona a lo largo de
la culil se distribuyen las aguas es ~ancada c:

. de e~te sistema diagonal evidentemente
estás~tuada, en el área, de una faja cor-
"',"'i'.' """"""",, ':! " ';-':','" ',}'.' ""',"" :"".', ,," '

pb~ndida: ' entre """dos'~iirándes: fallas rai:Íia:.
les (lma de las cuales corta bruscamente
el extremo occidental de ambos cordone",
serranos de la provincia) y en corre:-! or,
dencia de la cual el terreno se ha hundido
en mayor medida que en sus zonas latera-
les. En un mapa publicado recient"T"'p
(9, pág. 25) he marcado esta zona dja ",

nal con las letras c-d-e-f. Durante el trans-
curso 'de los tiempos holocenos (post-pam-
pianos) la historia' de esta. faja parecería.
q¡~1>etsé' de~hhr<51rádot¡'MftllliNa$i:¿in~q)"f~!5,es
sucesivas siguientes: 19) levantamiento
post-bonaerense, ,reactivación de la ero-
sión,excavación y maduración de un am-
plio valle fluvial a lo largo del fondo de
la de!)resi6n (:!); 29) rundimiento luja-
nense, encep.agamien'~o de cauces y cuen-
cas; 39) módico levantamiento post-Iuja-
nense, leves reactivaciones erosivas y for-
m~ción de amr.lias cuencas lacustres; 49)
nuevo hundimiento con atrofias y segmen-

:'tá'é16'Q';:ae¡jVtiHe'~PQl':~übsi.gíJie~;¡¡e/forín adqn
del manto loéssico del Platense y del Cor-

(2) p,,"/l comprendl'r mdor el dcca"r '1') de l'~to~
acontecimientos conviene tener presente que. d milite
los m'ovlnUentos oscllatori's del suelo pumpt,ano, d.
~as fases de levantamiento corres!)Ondieron fasl's de
clima más húmed~s (cataclimas) y a las fas'" de hun-

dlmientc, en cámbiq, coincidieron con fases de cl}m't
Eeco (anaclimas) cuya aridez ,fué prc~resivamenl¡) aU-
mentando al final dol ~\lIndhnlento, prolon¡.;Úndo!!o
hasta los comienzcs de la fase p:sitiva subsibuiento,
En cada ciclo tenemos, entonc,es 19, exc'wación y
ahondmnl"nto do cauC!'s; 2v. onccnaj.{llmh'nlo do los

'V~l~!I;,..r,l\ly}~,es>:ya .ml~(h.~rcfJ.;.)IQ,'forJ'!t'icIÚn"d~ 111.,"\0
de ioess eÓ;¡co, . < " , , " "



dorense, reducción de las aguas lacustres
en cuencas menores y concentración salina
de sus aguas por evaporación intensa; 59)
levantamien ~o'actual o inicio de un nuevo
ciclode reactivación erosiva. Para formar-
nos una idea de la masa ácuea del lago
:¡;rimitivodel cual, por segmentación y re-
ducción derivaron los lagos de la cadena
de Adolfo Alsina y Guaminí, durante el
largo anaclima post-pampiano, basta te-
ner !"resente la elevadísima concentración
salina alcanzada hoy en sus aguas: en la
laguna Epecuén, por e,iew:,lo, el agua al-
canza ya una f.aHnidad del 25,57 'Yo,esto es
l:Iietevece~ mayor tiuc la s¡llinidad media

. del agua marina (3,5 'Yo,según Dittmar).
A pesar de hallarnos en una fase epirogé-
nica ya avanzada, el ana clima parece aun
no terminado, ::or cuanto las lagunas si-
guen concen ~rando sus sales y a menudo
quedan completamente secas. Pero, al so-
brevenir una :¡:,óxima fase anaclimática es
muy posible que estas lagunas vuelvan a
ampliarse.

El sistema lacustre septentrional eviden.
temente presenta grandes analogías con. el
sistema anterior y reclama unR historia

. análoga de su desarrollo. Su orientación
también indka f!ue sus cuencas ocm::an una. .

ancha zona deprimida !Jor hundimien '::0
tectónico. En realidad la zona r:ue ella~
ocupan es el sector extremo de esa lar"r'
depresión que, como he insistido en ante-
riores circunstancias marca el eje del Gra-
ben pampásico. A lo largo de esta :tona
axiaI, entre grandes fallas, las rocas cri~-
talinas basales loan alcanzado la mRxima

rrofundidad debajo de la esnesa Fila de se-
dimento ~ue ha colmado la gran fosa y l~
ha transformado en una vasta llanura de
construcción, las rocas cristalinas que se
levantan a diferentes alturas en ambos la-

dos, formando los piJares del Graben, es de-
cir las sierras peripampásicas :,:,or un lado
y el borde del macizo uruguayo-l.-rasileño
por el otro, en esta zona todavía no fce-
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ron alcanzadas por las perforaciones más
profundas, como las de San Cristóbal y
Tostado en la provincia de Santa Fe y en
la de Alhuampa en la de Santiago del Es-
tero. En la provincia de Buenos Aires, es-
tas rocas que todavía a.floran en la isla de

I Martín García (a 30,7 m sobre el cero del
mareógrafo del Riachuelo), desde aquí van
rápidamente descendiendo en el subsuelo
hacia la zona axial mencionada, en forma
de escalones, cuyos peldaños fueron alcan-
zados a la profundidad de 245.m en Olivos,
de 280-285 m en la ciudad de Buenos Ai.
res, de 450 m en Magdalena. Pero desde
aquí, ya cUas no fueron ¿dcullzudas ni en
la ciudad de General Belgrano, evident3-
mente ya situada en corre~~óndencia c1e1
eje de hundimiento máximo, donde lma
perforación realizada recientemente por la
dirección de Yacimientos Petrolíferos Fis-
cales pasó la rrofundidad de ¿<OODme-
tros (:1).

Superficialmente esta zona de máximo
hundimiento, sin duda reactivada en época
geológicamente muy reciente, se manifies-
ta en forma clara con interesantes fenó-

menos morfológicos e hidrográficos. En lí-
nea general ella se manifies-:;a mediante
una depresión longitudinal que, en forma
de larga cubeta de fondo chato, a lo largo
de toda la pampa interrumpe la uniformi-
dad del declive y un desagüe normal, desde
las sierras peripampásicas hasta al gran
colector raranaense y al mar. Es la depre-
sión que me permitió dividir la pampa en
tres zQnas morfológicas: alta, deprimida y
baja (4, págs. 244-253); y sobre CUVa9
anomalías hidrográficas !lor vez primera
Rovereto (13, pág. 108) llamó nuestra.

.(3) Probablemente haJlam"s aCju! un bloque .<1edes-
censo máximo por ei hecho que la zona pampáslca
axlal está cruzl\da por la. z~na d" hl1ndilUient~ radial
I\nteriormente cnnsiderada, Sin duda aCjl1! ", suma-
ron loe, efectes de1 hundimiout~ que afectó amba, zo-

nas. Eu oi mapa ya mencionado (~, p~g. 25), e,1 ál'ea
que aproximadamente c:rresponder!¡¡. a este bloque
cristaJino de descenso máximo está marcado con los

~'gucs dL'l uv V.



atención ("), La zona de máximo hundi-
miento corresponde a la "pampa deprimi-
da". 'Dentro del territorio argentino co-
mienza, al Norte, con los estero s de Pat'¡-
ño y, siguiendo subpara.lelamente al cur-
so del río Paraná y al estuario platense

, "(de los cuales está separada por el ancho
de la "pampa baja"), cruza la goberna-
ción de Formpsa y la provincia del Chaco,
corre a lo largo de la pa,.rte oriental de la
provincia de Santigo del' Es~ero y de Cór-
doba, corta. el extremo sur-occidental de
la provincia de Santa Fe y, por fin, tor-
ciendo hacia sureste, recorre la provincia
de Buenos. Aires, desde el partido de Are-
nales hasta la bahía de Samborombón. En
este largo recorrid.o, sus, principales ano-
malías hidrográficas son una pléyade de
cuencas cerradas grandes y chicas, ordi-
nariamente de aguas saladas, grandes es-
teros y cañadas, deltas fluviales internos,
mutilación y pérdida de los ríos que bajan
de las sierras, emprobrecimiento de cau-
dal y desvia,ciones bruscas de los pocos
cauces fluviales que logran salvada; Mien-
tras su borde externo está regularizado
por un declive suave por la superficie de
los ex:ensos conoides que, por .la "pampa
alta" tajan de las sierras, su límite inter-
no es neto y separando la "pampa baja"
mediante un borde brusco y más o menos
elevado. Un largo trecho de este borde, re-
presentando el resalto de la gran falla, que
marca un límite de separación entre "pam-
pa deprimida" y "pampa taja", es todavía
visible y bien conservado en los Altos dp
Palo Negro, en el Borde de los Altos y en
los Altos de Chipión, al Es:e del delta in-

.-
(4) Esta :'ar¡ra dl'!,reslón 1\)Clal .ftté c~n~lrI""~dn p"r

Rovereto (13, pARS 107-111. fllr. 8) Cf'm') 1'1. fondo de
Ull amplio slnc:lnnl <ihato que en época rf'Jatlvamente
,',-c 1..n 1<. unuMVIII'u 111 lllInlll'" pl\mp(t~I~Il. I'lIl'u(1orln

.evldente, en cambio, que S" trafa d.. un" f,,'u d" .hulI-

dlmiento m~rcando el eje del Graben, c')miJ !O ates-
t"gl1arfa no "ó'o SU forma y la conf'rmaclón de su~
h-rc"'1I 1"'l'rallcORo~, ~Ino también el h.'cho de que su

hldrrr,¡-raffa presenta aqupl c~njlmto de anoma'jas que.
sel'"ím rlA MartonnA (3, pA..., 564), caractl'riza las regle-

ot's reclent.,ment.. sometidas I~ dislocuclorws tl~l)ulares,
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terno del río Juramento-Salado, de las Iv
gun~s de ,los Porongos donde se pierde pl
río DQ~ceyde la Mar Chiquita en la pro-
vincia de Córdoba. En la provincia de Bue-
nos Aires' este borde está desbastado elJ
forma de baja y ancha lomada, casi imper-
ceptible, pero morfológicamente eficiente,
formando el divortium entre los afluentef'
de izquierda del río Salado y del Sambo-
rombón y los ríos y arroyos que bajan r'
Paraná y 8,1estuario.
, En el sector bonaerense la forma de es-
ta zona deprimida resalta fácilmente al
levantar cU¡llquier perfil que la cruce nor-
malmente; pero con mayor evidencia aún

I

puede apreciarse en la forma de la insólita.
escotadura, casi regularmente cóncava, de
la costa de la bahía Samborombón, dibuja-

'da por las aguas marinas al invadir la bo-
~a de la depresión e interrumpir de esta
manera la ampl~a conve.}¡:idadde la costa
oceánica de la provincia. En el mismo sec-
tor, su eje está marcado por el curso del
río Salado, cuyo cauce describe en su fon-
do numerosos y 'complicados meandros y
estanca parcialmente sus aguas en amplias
lagunas fluviales, en viejos meandros aban-
nonados por divagaciones y bañados. A lo
largo de este sector, vimos ya que, cerca
de la costa, las numerosas laguna.s esparci-
das den ~ro de esta área deprimida en su

. formación fueron favorecidos por el em-
balse de cordones conchilef'!'Y de médano s
loéssicos. Aguas arriba, desde esta zona
marginal hasta la cabecera del río Salado,
en la laguna del Chañar cerca de la ciudad
de Junín, las lagunas son, en cambio, for-
maciones fluviales, esto es, son aguas del
Salado y de sus afluentes que se estancan y
se dilatan en los parajes donde más se en-
sanchan los cauces o muy a.,!J1enudodonde.
se han formado cuenca~ de erotiión por el
barriflo de los meandros: ya activos o bien
va abandonados, en su midración lateral.
Finalmente, aguas más arriba aún, la la-
guna lacustre que se extiende desde la la-
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Fig. 2. - Ríos de la provincia de Buenos Aires: l. Sistema del rio Salado y sus
afluentes; 2. Sistema del arroyo Villimanca; 3. Tributarios' del río Paran~J'y del Río

de la Plata; 4. Tributarios directos del océano Atlántico. .
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guna Qel Chañar hasta más allá de los lí-
mites de la provincia, dentro de la misma
depresión, en su génesis puede considerar-
se del todo similar a ]a cadena lacustre de
la depresión diagoI1al aguas arriba del
'arroyo Villimanca. Al respecto, ya Roth

f# (12, pág, 142) observó que, dura!1te tiem-
pos neopampianos, en este tramo debí'
existir "un enorme estero mucho más
grande que el de Patiño, del que r.an que-
dado solamente las lagunas Mar Chiquit~
Gómez y Carpincho". Es muy posible que
cumo en el caso anterior, dentro de la de-
presión corriera un ancho cauce fluvia'
con desagüe a la bahía de Samborom-
bóm (5), amplia y profundamente excav:a-
do duran:e el levantamiento post-bonae-
rense; y que luego este amplio valle se hu-
biera transformado en el enorme estero de
que nos habla Roth. Este estero, parcial-
mente ll~mado'por sedimentos durante la
subsiguiente fase de hundimi~mto, final-
mente se habría dividido en lagunas me-
nores, de aguas cada vez más reducidas y
concentradas durante el largo período de
.sequías post-pampianas. El actual ascenso
del suelo recién ha determinado una reac-
tivación de su antiguo emisario y, a lo lar-
go de la vieja línea de desagüe, se intensi-
fica la acción del río Salado para la capta-
ción de las cuencas y llevar sus aguas al
océano.

(5) Se¡,riln RObh, en aquol tlompo las aguas de esto
estero, 'por medto do los rics de ArrecUes y Areco,
desaguaban al 1'10 Paraná y luego, debido a un devan-
tamlonto dol terreno durante la regresión post-pam-
piana (post-lujanense), sus aguas se abrieron una nue-

va salida por el rlú Salado a, la bahla de Samborom-
bón. La existencia do. sedimentos fluviales Ilujanenses
y platenses en el cauce de este 1'10 y su dlstribuc~6n en
terrazas demuestran que el desagUe a la bahla de
Samboromb6n es anterior al Neo'pamplano ¿~ :t;loth.
Por 'Otra parte, todos los hechos ya considerados aqul
y en nterlores circunstancias (4) corroboran la hlp6-
tesis de que el borde elevado (muro de fa;lla) que di-
vide las aguas de la "pampa deprimida" de las de la
".pampa baja" existe por lo menos desde principios del
Mesopamplano del mismo autor, esto es desd<¡ el más

antiguo Plelstoceno, y, d,<sde este momento debió re-
presentar un obslácu:lo Insalvable a las aguas para

que ellas .pudleran llegar a: cauc(J del pa"llnl1.
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La evolución de estas cuencas lacustres
y de las demás que en gran número esca-
lonan el curso del río Salado queda clara-
mente comprobada por el carácter de lo~
sedimentos que la erosión actual descubre
a lo largo de ]a depresión y en las re]acio-
nes que entre sí muestran los sedimentos.
mismos. Vemos, en efecto, que en tod<:t'\
partes el cau<.:eactual graba sus meandros
dentro de un valle mucho más amplio, ori-
ginariamente excavado en el espesor de]
Mesopampiano (Ensenadense-Bonaerense)
y luego rellenado por depósitos Neopam-
pianos (Lujanense-Platense). E] caracter
fluvio-pahistre de los sedimentos del Lu-
janense y su extensión demuestran que en
la época de su acumulación, después del ]e-
vantamiento p'ost-bonaerense que determi-
nara al excavación del valle, y a raíz de
la subsiguiente fase de hundimien :0, toda
la depresión se transformó en un vasto
sistema lacustre, mientras por su tramo
terminal, desde la bahía de Samborombón,
penetraban las aguas de la ingresión que-
randinense. El mismo carácter de 'los sedi-
mentos del Platense demuestran que con-
diciones análogas persistieron también des-

.pués de la sedimentación del Lujanense ;
pero, el menor espesor y la menor exten-
sión de los depósitos platenses .indicarían
que los lagos-pantanos de la depresión ya
iban reduciéndose fI.comienzos de esta épo-
sa y que luegho en su mayor parte fueron
~egados por elloess que se depositara al fi-
nal de la misma época, mientras el mar, en
retirada, iba escalonando los cordones con-
chiles costeros por el declive de regresión,
desde la línea de máxima ingresión hasta

en proximidad de la ribera actual. Hoy, e]
cauce feactivado del río Salado ha cortado
sus pequeñas barrancas en el relleno flu-
vio-palustre lujanense-platense, formando
el escalón de una baj a terraza (terraza
post-pampiana), mientras en ambos costa-
dos del antiguo valle, m!lcho má.~ ancho,
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: se levanta el peldaño de' una terruza más
alta (terraza pampiana).

I Ademásde los cuatro sistemas lacustre

'
considerados, en todas partes la llanura bo-
naerense está sembrada de pequeños char-

I cosy lagunitas que parecen formar un con-
I Jun~omorfológica y genéticamente inde-
: pendiente de las cuencas de. los sis,temas

i ~nter¡ores. Son diminutas Pfannen~ ordi-

i narIamente circulares, cuyo diámetro nomide más que pOCm!decenas de metros o
mucho menos ,aún. Por su e;xigua profun..
dida:l y el suave declive de sus laderas, su

. concavidad es apenas perceptible; pero
aparecen con toda claddad cuando bm~o-'
rUl'iamente ¡¡e llenan deagua de lluvju. Srnl
formas comunes a todas las llanuras bain
cJima árido o subáriao; €U la provinCia ae
Mondoza las llaman "rambloneH". No sjem,

I

pre es fácil reconocer su origen. En miE',
I observaciones en la región de Sayap0
. (San Luis) he recalcado las múltiples ca'l-
I sas que pudieron crearlas (6, pá"'s. 8-17).

r Las de la provincia de Buenos Airec;, esp"-
I cialmente fueron de las regiones de:-rimi-

das consideradas, ~n su mayor parte pa-re-
cerían vinculadas a la rrisma irrellula""'dar1
de la superficie creada [01' remodoTIf"seJ-
lieas del manto loéssico 0.'1e c::bdó la ll~-
nura duran';e los últimos tie~pos geo'ó~i-
cosoPero otras con toda probátilidad fue.
ron eycav:l.das ::-'{H'deflnc:ón "o~re la mis.
ma superficie o representan las concavid:l-
des creada por el frente de médano s o de
bareanes, de loess o de arena, hoy en su
mayor parte destruidos o fuertemente re-
bajados por la denudación. En fin no puede
excluirse que algunas entre ellas represen.
tan viejos revolcaderos de guanacos, que
exeavaron cuando el guanaco en crecido
número habitaba en la pampa, o lugares a
la vera del monte donde, como ocurre ordi-
nariamente alrededor de árboles aisladoq
en las eHtepas, las praderas y las ¡,¡abanas,
el continuo pisoteo de la r.acienda en bus-
cade sombra ~ermina con la destrucción de

.
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la alfombra herbácea, la excavación del te-
rreno, la caída del árbol y la exposición del
área denudada a una más intensa defla-
ción.

Por lo que se refiere a los cursos fluvia-
les de la provincia de Buenos Aires, vimo::;
ya qJle ellos representan el resíduo de una
r~d hidrográfica, mucho más rica en una
época relativamente reciente de mayor
precipitación meteórica, hoy en gran parte
atrofiada. ,!'ambién aludimos yu al hecho
de que, por un lento ~ovimiento positivo
del suelo, iniciado en época geológicamente
reciente y que sigue hoy todavía, en las
principales líneas de desagüe, la erosión re-
uc;ivada r.a coménzatlo un nuevo ciclo COI1
ahondamiento de los cauces y encajona-
miento de mEandros. Además de las consi-
'.lentrioneH :'It hecha!;, la idna de que la red
fluvial J:;onaerense se halla aún en una fase
inicial de su rejuvenecimiento estaría abo-
nado por los h'echos ¡:;iguientes: e'Ü>,t~p+"
ae dos y arrOY03 a menudo corriendo pa-
ralelamente muy yróximos entre sí y qUf'
deseml::ocan separadamente; escaso] fenó-
menos de coníluc ncia; frecuentes rupturas
de pEl1dimte '(sa;i03 y pequeñas ca3:.adas).
detErminadas por rocas de muy escam re-
sistencia; tramos ':erminales morfológica.
mente antecedentes; muy numerosas cue)1-
eas cerradas, a menudo al lado mismo de
los cauces fluviales y de lagos y pantanos,
intercalados frecuentemente al ClPEa Q(

los ríos; arroyos desembocando a menud"
en lagos terminales. En resumen, vemo"
una red hidrográfica en su -estado elemen.
tal, con r;rocesos de captación todavía mu"
escasos y multiplicación de líneuH de desa.
güe con carencia de colectores de prime:-
orden.

Pero no en -:;odas partes vemos realizar-
se la totalidad del conjunto de l'stas c'mcJi.
ciones o, por lo menos no todas ellas en
una misma medida. En realidad, de~'de ,,1
punto de vista de tales condiciones, pode-
mos dividir la red fluvial bonaerens'.') e"



.
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cuatro sistemas principales: río Salado y
sus afluentes; arroyo Villimanca; ríos y
arroyos afluente8 del río Paraná y del es-
tuario del Río de la Plata; ríos y arroyos
directamente tributarios del Atlántico.

Los dos primeros sistemas presentan
, muchas analogías. Ambos se desarrollan a

lo largo de depresiones tect6nicas' cuyo
. fondo respectivamente está marcado por el

cauce principal del sistema. Dentro de es-
tas depresiones ambos cauces princ;i;pale:
presentan ~l carácter ~e ríos complejos, en
el sentido de Davis, esto es ocupando un
valle muy amplio,' madurado durante un
ciclo erosivo anterior y cuyos efectos no
han desaparecido aún bajo la acción del
nuevo ciclo de actividad erosiva; dentro de
su valle anterior ambos describen mean-
dros divagantes, con muy bajas terrazas
cortadas en los 8cdimentos lujanense8 y
platenses que atascaron el fondo del viejo
valle; ambos, con lenta erosión represiva,
tienden a captar, sin lograrlo todavía, la
cadenas de lagos que se hallan en el mismo
valle, aguas arriba de su actual cabecera.
Las diferencias entre ellos dependen de las
diferencias en la masa de los respectivos
caudales. El arroyo Villimanca, que corre
por parajes algo más áridos, ord~nariamen-
te lleva un caudal más exiguo, que en su
mayor parte estanca y evapora a lo largo
del trayecto recorrido y que sólo en casos
excepcionales podría llegar al río Salado
[.:ormedio del arroyo Saladillo, si no fuera
por intermedio del canal artificial que des-
agua al arroyo de Las Flores los lagos ter-
minales de su actual valle ciego. En cam-
bio, el rjo Salado, cruzando parajes de llu-
vias más abundantes, lleva un caudal mu-
cho mayor, que le confiere mayor fuerza

. viva y que, a pesar de eyaporación y estan-
camiento, le permite llevar aguas al océa-
no aun en los períodos de mayor sequía.
Sin embargo, debido al conjunto de laH
condiciones ya mencionadas, tampoco el
Salado ha logrado todavía definir comple-
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tamente su cauce y organizarlo mediante
captaciones. Y es así que, a pesar de su ma-
yor caudal y dinamismo, no ha logrado aún
conquistar las aguas del río Samborom-
bón, que corre a lo l~rgo de la margen iz-
quierda del mismo antiguo valle.

Los cursos de agua que desembocan al
río Paraná y al estuario platense descien-
den cruzando la pendiente de la zona de
"pampa baja". Sus cabeceras están separa.
das de las nacientes de los afluentes de iz-
quierda de los ríos Salado y Samborombón
y de la cadena lacustre enfre General Are-
nales y J unín por el mirador de la falla
que separa la "pampa baja" de la "pampa
deprimida". Debido al mayor grado en el
levantamiento de la zona que cruzan trans.
versalmente, sus cauces so.n mejor defini.
dos, más encajonados entre barrancas, es.
pecialmente por )Juen tr~cho de su tramo
inferior. También los dos órdenes de terra.
zas que ladean sus valles son mejor mar.
cadas y separadas por escalones más altos.
:J;>erotodos ellos, como en el caso anter,ior
representan canales que, en época geológi.
camente reciente, han reactivado solamel:.
te algunas de las vie.jas líneas de desagüe.
A pesar de su pendiente algo mayor, y 01

su nivel de base más próximo, no ha logra. I

do surcar el chato borde que divide sus ea, .
beceras de la cuenca hidrográfica de J¡
"pampa deprimida" y captar cualesquiera
de las cuencas o de los vecinos afluentes de
Salado y del Samborombón; aquí tambiél
algunos ríos y arroyos, como hemos visv "

ocurrir para los dos últimos ríos menciona
dos, corren en pareja dentro un mismo má:
antiguo valle, en situación respectivamen
te marginal en relación a ~as antiguas ori
lIas, sin que ninguno de ellos logre vence
la escasa resistencia de los viejos sedimen
tos para efectuar captaciones recíproca!.
Así ocurre, por ejemplo, dentro del viej,
valle de fondo chato, colmado y nivelad
por sedimentos del Plate~se, en cada mal
gen surcado por el tramo inferior del arrc



yo Tala y del río Arrecifes, respectiva-
mente.

Los r.íos y arroyos que desembocan di-
rectamente al Atlántico en su mayor parte
corresponden al sector de la pampa bonae-
rense comprendido entre los dos cordones
serranos de la provincia, esto es de nues-
tra "pampa interserrana". Particularmen-
te en la zona marginal de este sector, ellos
cruzan la zona con rumbo perpendicular a
la actual línea de ribera. Sólo son los que
por su caudal mayor y más constante lo.
gran salvar el obstáculo opuesto a su des-
embocadura por el ancho complejo de du-
nas'costeras. Todos ellos han renovado vie-
jas líneas de desagüe y corren en el fondo
de valles anteriores mucho más anchos.
Se distinguen de todos los ríos y arroyos
de los sistemas anteriormente considera-
dos por su tramo terminal de. carácter
francamente antecedente. Exceptuando el
traJIlo su!,erior, de carácter torrencial, de
los que nacen de las sierras, todos los de-
más en sus tramos superior y medio. lle-
van cauces apenas marcados en la super-
ficie de los viejos sedimentos dél fondo de
su viejo valle; en cambio, en su tramo ter-
minal, ya más o menos próximo a su des-
embocadura, ellos bruscamente se ahon-
dan en el espesor de los depósitos platen-
ses y lujanenses, a veces hasta alcanzar
los sedimentos más antiguos subyacentes,
encajonando sus meandros entre barrancas
verticales, cuya altura a veces pasa los 10
Ó12 metros. El abondamiento de los cau-
ces se inicia con una serie de saltos y pe-
queñas cascadas, cuyos umbrales, ordina-
riamente formados por rocas de escasa
consistencia, están en activa destruc~ión
por rápido retroceso o por ollas de erosión

.vorticosa. Evidentemente el aspecto mor-
fológico de estos tramos infer\ores cuyo
cauce, inversamente a lo que ocurre nor-
malmente, corre por' un tbalweg de formas
mucho más jóvenes Que las de los demás
tramos, indica Que en esta zona también,
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en tiempos geológicamente recientes, se )la
iniciado un nuevo ciclo erosivo como efecto
del levantamiento post-platense; y, como
siempre, sus meandros encaj onados son in-
dicio de la extrema lentitud de este levan-
tamiento. Pero, la mayor altura de las ba-
rrancas y, en general, la mayor acentua.-
ción de los caracteres aÚe distinguen su-,
tramo terminal antecedente, indican que
en este sector interserrano el grado de tal
levantamiento ha sido mayor que en el res-
to de la pampa.

Otro carácter que más se acentúa en este
sector es el del curso subparalelo de los
cursos fluviales. Más de lo que ocurre para
el sistema anterior, los ríos en cambio de
tender'a reunirse en troncos comunes, aun
en casos de .correr muy próximos E1ntresí,
ordinarimente. siguen hasta su desesmbo-
cadura con cauces separados. Parecería,
por lo tanto, que se tr~tara de un sistema
bien claro de "ríos truncados", según la ex-
presión de Davis; esto es de afluentes de
un antiguo río que hubiera corrido según
la dirección de la' línea costera actual y que
hubiera desaparecido por un reciente avan-
ce del océano. En efecto, así lo interpretó
H. von Ihering (10, pág. 347; 11, pág. 1O),
quien, especialmente para explicar la uni-
formidad de la fauna de los peces y los mo-
luscos de. los ríos que desembocan al Atlán-
tico, desde las costas meridionales del Bra-
sil hasta las de las provincias de Bueno~
Aires y del Río Negro, sostuvo que todos
estos ríos no fueran más que los restos de
los afluentes truncados de un caudaloso río
plioceno, que llamó "Río Ameghino" (Ame-
ghino-Strom); este {?:ran colector fluvial
surcaría latitudinalmente el Arquelenis
desaparciendo al final del Plioceno con la
sumersión de este puente afro-brasileño.
No corresponde aquí una crítica a l.a teo-
ría arquelénica de von Ihering, la que re-
sultó inadmisible ~articularmente en cuan-
to supone la persistencia de este amplio
puente intercontinen~ al loasta fines del T~'-



dario; pero es el caso de observar que si
su hipótesis !,;udiera valer para los precur-
sores fluviales del más antiguo Pleist::¡-
ceno, la misma no podría aceptarse por lo
que se refiere a los ríos y arroyos que hoy
cruzan la zona costera de la rrovincia de
Buenos Aires, vinculados a una morfolo-
~a muy reciente. Ya en varias ocasiones
traté de demostrar que: durante Ir. sedi-
mentación del Enlienadenlie (Pleis~oceno
medio) la línea costera de esta zona no co-
rría dentro del mar mucho más lejos que
el borde co~tHO actual, desde enton~eg ha-
biendo perdido el continente sólo una faja
relativamente angosta por retroce~o de
lo~ Ilcllntilndoli dumnto llt~ suuHiguicntes
fases negativas de la oscilación lCoral;
durante la sedimentación del Bonaerense,
la línea costera belgranense (es to es el bor-
de de sedimentación de la facies litoral del
B'onaerense), salvo pe~ueños retoques pos-
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teriores, mÚs o mCllO:,coincidía COllla líllca
de las orillas oceánicas actuales; al final.
':lel Lujanense, cuando el hundimiento de'
litoral de la rrovinda alcanzó su' máxi.
mum, los tramos inferiores de estos curo

. sos fluviales fueron invadidos por los es-
tuarios del Querandinense; a comienzos del
:';Ubsiguiente Pla ':ense, estos estuarios se
transformaron en deltas; finalmente, ba' ')
la fase ~ositiva actual, los tramos term'-
nales de los mismos desagües vuelven E

profundizar sus cauces en los viejos tllal.,
wegs cegados ~jor los sedimentos (le los es-
tuarios Querandinenses y de los deltas p' a-
tenses, miuntl'u:'I freute Il SUi! bOCH;! eHl¡'¡ 1.-11

ac~íva destrucción la vieja plataforma U8
abasión, cortada en el es~esor del Chapal-
malense o del Ensenadense, durante ¡as úl-
timas fases negativa3 d3 la oscilaci":l
~ampiana.

,, ""''''';'''-''''' "'''''''''''-"-'''''"'''''-'''''¡'¡;'~->'''-''' "
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